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ListA DE SIGLAS
CLIP	Creators Learn Intellectual Property (Los creadores se forman en propiedad intelectual)
IA	Inteligencia artificial
OMC	Organización Mundial del Comercio
OMPI	Organización Mundial de la Propiedad Intelectual
ONU	Organización de las Naciones Unidas
PBC	Comité del Programa y Presupuesto
PCT	Tratado de Cooperación en materia de Patentes
PEMP	Plan Estratégico a Mediano Plazo
PI	Propiedad intelectual
PMA	Países menos adelantados
Pymes	Pequeñas y medianas empresas


INTRODUción
En el presente informe general se da cuenta de las deliberaciones y decisiones de las siguientes 3 Asambleas de los Estados miembros de la OMPI (las “Asambleas”):
1)	Asamblea General de la OMPI: Quincuagésimo noveno período de sesiones (32.º extraordinario)
2)	Asamblea de la Unión de París: Sexagésimo segundo período de sesiones (35.º extraordinario)
3)	Asamblea de la Unión de Berna: quincuagésimo sexto período de sesiones (29.º extraordinario)
que se reunieron en Ginebra el 21 de abril de 2026, y tomaron decisiones en reuniones conjuntas de dichas Asambleas (en adelante, “reuniones conjuntas” y “Asambleas de los Estados miembros”, respectivamente). 
En el documento A/67/INF/1 figura la lista de los miembros de las Asambleas, así como de los observadores acreditados ante ellas, compilada al 17 de febrero de 2026. 
El orden del día aprobado y la lista de participantes figuran en los documentos A/67/1 y A/67/INF/2 Prov., respectivamente.
PUNTO 1 DEL ORDEN DEL DÍA CONSOLIDADO 
APERTURA DE LA SERIE DE REUNIONES
La sexagésima séptima serie de reuniones de las Asambleas fue convocada por el director general de la OMPI, Sr. Daren Tang.
La serie de reuniones fue inaugurada en el marco de una reunión conjunta de las tres Asambleas por el presidente de la Asamblea General de la OMPI, el embajador Sr. Carlos D. Sorreta (Filipinas).
Presidente: Me complace declarar abierta la 67.ª serie de reuniones de las Asambleas de los Estados miembros de la OMPI. Al igual que en ocasiones anteriores, celebramos nuestra reunión en formato híbrido. Doy la bienvenida a todos los delegados presentes en la sala y a todos los delegados que se unen a nosotros en línea desde todo el mundo. Gracias a todos por acompañarnos. Hoy tomaremos decisiones cruciales que inciden directamente en la dirección de nuestra Organización, entre ellas el nombramiento del director general y las condiciones de su contrato. Espero contar con su participación y su cooperación constructiva a lo largo de todas las reuniones. Confío en que, con su apoyo, podamos tomar estas decisiones en un espíritu de consenso y sentar las bases para que nuestra Organización siga realizando una labor fructífera.
[bookmark: _Hlk171954777]PUNTO 2 DEL ORDEN DEL DÍA CONSOLIDADO
APROBACIÓN DEL ORDEN DEL DÍA
Los debates se basaron en el documento A/67/1.
Presidente: Ahora me gustaría pasar al punto 2 del orden del día, relativo a la aprobación del orden del día. Se ha distribuido el proyecto de orden del día consolidado, que figura en el documento A/67/1 Prov. 1. Propongo que sea aprobado. Supongo que han tenido tiempo de examinarlo. Si no hay objeciones, queda aprobado.
Las Asambleas de la OMPI, en lo que a cada una concierne, aprobaron el orden del día propuesto en el documento A/67/1 Prov. 1 (denominado en el presente documento “orden del día consolidado”).
PUNTO 3 DEL ORDEN DEL DÍA CONSOLIDADO
NOMBRAMIENTO DEL DIRECTOR GENERAL
Los debates se basaron en los documentos A/67/2 y WO/GA/59/1.
Presidente: Pasamos ahora al punto 3 del orden del día. Se trata de un punto respecto del cual debemos adoptar dos decisiones y, por razones de tiempo y eficiencia, hemos agrupado ambas, dado que están estrechamente relacionadas. Una es consecuencia de la otra. Se trata del nombramiento del próximo director general, tras la designación del Comité de Coordinación, y de las condiciones de su contrato. Antes de proceder, me gustaría pedir al presidente del Comité de Coordinación, embajador James Baxter, que nos explique brevemente el proceso que condujo a dicha designación. A continuación, diré unas palabras sobre el proceso que dio lugar al proyecto de documento, es decir, el contrato, y después procederemos a adoptar la decisión. Como no veo objeciones a este procedimiento, me gustaría dar ahora la palabra al embajador Baxter. Tiene usted la palabra, señor embajador.
Australia: Muchas gracias, señor presidente, y buenos días a todos. Tal y como usted ha dicho, voy a resumir el proceso seguido por el Comité de Coordinación en relación con el nombramiento del director general. De conformidad con las disposiciones pertinentes del Convenio de la OMPI y con arreglo al procedimiento para la designación y el nombramiento de directores generales de la OMPI, aprobado por la Asamblea General de la OMPI, en mi calidad de presidente del Comité de Coordinación, envié una circular a todos los Estados miembros de la OMPI el 24 de julio de 2025, invitándoles a proponer a uno de sus nacionales como candidato al puesto de director general de la OMPI. Tras el cierre del plazo de presentación de candidaturas, el Comité de Coordinación comenzó a examinar el proceso de designación de los candidatos al cargo. Junto con los dos vicepresidentes del Comité de Coordinación, los embajadores de China y El Salvador, mantuve consultas con los miembros del Comité de Coordinación a través de los coordinadores de los grupos para determinar las modalidades del proceso. El Comité de Coordinación decidió seguir, en líneas generales, el proceso que se había seguido en 2020. En consecuencia, se invitó a los dos candidatos a hacer una presentación ante los Estados miembros del Comité de Coordinación, lo que hicieron el 27 de enero de 2026. En esa sesión informal, los Estados miembros también tuvieron la oportunidad de formular preguntas a ambos candidatos. El 12 de febrero de 2026 se celebró una sesión extraordinaria del Comité de Coordinación para proponer un candidato al cargo de director general. El Comité de Coordinación decidió que la selección del candidato que se propondría al cargo de director general se realizara mediante votación secreta. La votación se llevó a cabo con arreglo al Reglamento de la votación secreta, que figura en el Anexo del Reglamento General de la OMPI, modificado por el Reglamento ad hoc aprobado por el Comité de Coordinación el 12 de febrero de 2026 y recogido en el documento WO/CC/85/3. El proceso de votación se basó en el llevado a cabo en 2020, con algunos ajustes para tener en cuenta el número de candidatos. Todos los Estados miembros del Comité de Coordinación participaron en la votación. De los 83 votos emitidos, el Sr. Daren Tang obtuvo 81 votos y el Dr. Johanny Stanley Joseph, dos votos. En consecuencia, el Comité de Coordinación adoptó una decisión por la que se propone al Sr. Daren Tang, de Singapur, para su nombramiento como director general por parte de la Asamblea General de la OMPI, habiéndose alcanzado también las mayorías necesarias en la Asamblea de la Unión de París y en la Asamblea de la Unión de Berna, en el período extraordinario de sesiones celebrado hoy. Quiero expresar mi agradecimiento a los vicepresidentes del Comité de Coordinación, a los coordinadores de los grupos y a los Estados miembros del Comité de Coordinación por su espíritu constructivo durante el proceso. Asimismo, deseo dar las gracias a la Secretaría por su considerable apoyo y sus valiosos consejos desde el principio hasta el final.
Presidente: Muchas gracias, señor embajador Baxter, y muchas gracias también a usted y al Comité de Coordinación por todo el trabajo realizado en relación con la candidatura que hoy nos ocupa, sobre la que remito a las delegaciones al documento A/67/2. Antes de que tomemos una decisión sobre dicha designación, me gustaría decir unas palabras sobre el proceso relativo al contrato o a las condiciones de empleo del nuevo director general. Me gustaría llamar su atención sobre el documento WO/GA/59/1, relativo a las condiciones del nombramiento del director general, y recordar que, de conformidad con el artículo 9.3 del Convenio de la OMPI, las condiciones del nombramiento del director general son fijadas por la Asamblea General de la OMPI. Como recordarán, hace seis años, con motivo del nombramiento del director general en 2020, las Asambleas de la OMPI no pudieron celebrarse de forma presencial y se llevaron a cabo, de manera excepcional, mediante procedimiento escrito debido a las restricciones impuestas por la COVID-19. En ese contexto, la Asamblea fijó las condiciones de nombramiento del director general Daren Tang para el período comprendido entre 1 de octubre de 2020 y el 30 de septiembre de 2026. Varios grupos de la OMPI señalaron que las circunstancias excepcionales dificultaban la celebración de las negociaciones necesarias para proponer modificaciones al contrato y, en consecuencia, se pidió al presidente de la Asamblea General de la OMPI que llevara a cabo nuevas consultas informales con los Estados miembros interesados con vistas a actualizar las condiciones a partir de 2026. En consecuencia, los sucesivos presidentes de la Asamblea General de la OMPI continuaron, en los años transcurridos desde entonces, manteniendo consultas con los miembros con ese fin. Sin embargo, estas consultas no dieron lugar a modificaciones del contrato. En preparación para la presente serie de reuniones, en la que abordaremos tanto el nombramiento como las condiciones de empleo, también he mantenido consultas con los Estados miembros mediante la convocación del Grupo de Trabajo sobre las Condiciones del Nombramiento del director general. El Grupo de Trabajo estuvo compuesto por representantes de los distintos grupos de la OMPI, así como por los miembros de la Mesa de la Asamblea General de la OMPI y del Comité de Coordinación, y debatimos la posibilidad de actualizar, según fuera necesario, las condiciones de nombramiento del director general. El Grupo de Trabajo se reunió en persona en dos ocasiones, con algunos participantes que se unieron en línea, los días 18 y 25 de marzo de 2026. Tras examinar las condiciones de nombramiento del director general, decidió recomendar a la Asamblea General las mismas condiciones que esta aprobó en mayo de 2020, con el único cambio siguiente: un ajuste inflacionario anual con respecto a los subsidios para gastos de vivienda y representación conforme al índice de precios al consumo (IPC) de Ginebra. El Grupo de Trabajo también señaló que deseaba disponer de más tiempo para examinar detenidamente las condiciones de nombramiento del director general antes de la serie de reuniones. Por consiguiente, tal y como señalé durante las consultas del Grupo de Trabajo, este podría constituirse durante la serie de reuniones de 2031 de las Asambleas, antes de la próxima elección del director general en 2032, con el fin de examinar posibles modificaciones. Esto permitiría disponer de tiempo suficiente para celebrar consultas sobre cualquier propuesta de modificación de las condiciones de nombramiento. El Grupo de Trabajo acordó finalmente recomendar las condiciones de nombramiento tal y como figuran en el proyecto de contrato que se recoge en el Anexo II, así como la estimación orientativa de la remuneración mensual que figura en el Anexo I del documento WO/GA/59/1. Pasaremos ahora a adoptar la decisión. Por lo tanto, me gustaría proponer los dos párrafos de decisión siguientes: 
La Asamblea General de la OMPI y a las Asambleas de las Uniones de París y de Berna, en lo que a cada una concierne,
i) consideraron la designación del Comité de Coordinación a la que se hace referencia en el párrafo 3 del documento A/67/2; y 
ii) nombraron director general al Sr. Daren Tang por un mandato correspondiente al período comprendido entre el 1 de octubre de 2026 y el 30 de septiembre de 2032.
La Asamblea General de la OMPI fijó las condiciones del nombramiento del director general, tal y como figuran en el proyecto de contrato que consta en el Anexo II del documento WO/GA/59/1.
Presidente: No hay objeciones. Queda pues acordado. El Sr. Daren Tang ha sido reelegido por unanimidad y por aclamación para un nuevo mandato como director general de la OMPI. Las condiciones exigidas para el nombramiento, en lo que respecta a las Asambleas de las Uniones de París y de Berna, han quedado así cumplidas. 
Me gustaría ahora pedir al director general que se una a nosotros en el estrado. Quisiera felicitarle, señor director general, por su reelección al cargo de director general de la OMPI por otros seis años y dar las gracias a los aquí presentes por haber tomado las decisiones por consenso. Es para mí un honor ceder ahora la palabra al director general. 
Director general: Señor presidente, Excelencias, distinguidos delegados: Me siento profundamente honrado por la confianza que han depositado en mí para un segundo mandato como director general de la OMPI. 
Permítanme comenzar dando las gracias al presidente del Comité de Coordinación, embajador James Baxter, por su supervisión hábil, serena y profesional del proceso electoral. Hemos tenido que mantenernos distanciados durante muchos meses, pero hoy tengo la oportunidad de agradecerle en persona su competente presidencia.
También quisiera expresar mi gratitud al presidente de la Asamblea General, embajador Carlos Sorreta, por todo su empeño y dedicación en la labor necesaria para la preparación del presente período extraordinario de sesiones de la Asamblea General. Mis colegas y yo estamos deseosos de colaborar con usted en los próximos meses.
El director general es, en realidad, un director “dirigido”, expresión que asumo con mucho gusto, pues las direcciones, orientaciones y decisiones colectivas de los Estados miembros han servido de brújula para mí y para mis colegas durante los últimos seis años y seguirán haciéndolo. 
También quiero expresar mi más sincero agradecimiento al Gobierno de Singapur por su apoyo incondicional a lo largo de mi primer mandato y durante esta elección. En particular, la implicación personal del viceprimer ministro y ministro de Comercio e Industria, Sr. Gan Kim Yong, del ministro de Justicia, Sr. Edwin Tong, y la ministra de Relaciones Exteriores, Sra. Vivian Balakrishnan, fue fundamental para la campaña, y el embajador Tan Hung Seng, así como el equipo de la Misión de Singapur ante la OMPI y la OMC, trabajaron incansablemente aquí en Ginebra para recabar apoyos. Los valores de Singapur —su papel como puente y generador de consenso, su enfoque en el rendimiento, los resultados y el impacto, y su visión de futuro— han sido fundamentales en mi labor como director general. 
A mis colegas de la OMPI: este momento no habría sido posible sin todos ustedes. Durante los últimos seis años, hemos trabajado juntos y atravesado cambios políticos, económicos, culturales y tecnológicos extraordinarios a escala mundial para transformar la OMPI, servir a nuestros Estados miembros y demostrar el valor del multilateralismo.
Por último, me gustaría dar las gracias a mi familia, especialmente a mi esposa Claire. Sin su apoyo, simplemente no habría sido posible asumir este cargo, y sin su paciencia, simplemente no habría sido posible para mí continuar desempeñándolo. 
Queridos colegas y amigos:
Al mirar hacia el futuro, de cara a mi segundo mandato, no puedo evitar echar la vista atrás, a la época en que asumí el cargo por primera vez.
Cuando asumí el cargo de director general de la OMPI el 1 de octubre de 2020, el mundo se encontraba totalmente trastocado. La pandemia de COVID-19 trastornó gravemente no solo las economías, sino también nuestra forma de vivir y trabajar. Paralizó las interacciones humanas, obligándonos a escondernos tras mascarillas y pantallas de computadora, y puso a prueba la confianza en las instituciones. La innovación y la propiedad intelectual se vieron empujadas al centro de difíciles debates. 
Hice campaña sobre la base de dos ideas fundamentales. En primer lugar, que la OMPI y la PI contaban con unos sólidos cimientos, pero necesitaban transformarse. En segundo lugar, que yo sería un puente entre Oriente y Occidente, y entre el Norte y el Sur. Pero, ante la crisis que se abatió sobre el mundo entero, esa transformación debía ser mucho más profunda y avanzar con mucha mayor rapidez; y, en el aislamiento provocado por la pandemia, el mundo necesitaba puentes más que nunca. 
Por eso, con el apoyo de todos ustedes, nuestra Organización ha transformado la PI de una cuestión técnica y jurídica en un activo empresarial, económico y financiero, que desempeña un papel fundamental en el apoyo al ecosistema de la innovación y la creatividad, además de actuar como un potente catalizador del empleo, las inversiones, el crecimiento y el desarrollo, al tiempo que contribuye a garantizar que la OMPI sea un espacio en el que los Estados miembros puedan encontrar puntos en común y salir ganando juntos. 
Me enorgullece que, en los últimos seis años, hayamos trabajado duro cada día para hacer realidad esta visión. 
Juntos, hemos reforzado nuestra sala de máquinas —nuestros sistemas mundiales de propiedad intelectual, como los sistemas del PCT, de Madrid y de La Haya— para que presten un mejor servicio a quienes necesitan proteger su PI más allá de las fronteras nacionales; hemos contribuido a intensificar la lucha contra la piratería y la falsificación; hemos desmitificado la PI y acercado su valor a quienes trabajan sobre el terreno; hemos convertido a la OMPI en un foro para debates de vanguardia sobre cuestiones de PI, especialmente en relación con la inteligencia artificial; hemos adoptado dos nuevos tratados por consenso en un solo año; hemos proporcionado datos y análisis para ayudar a los responsables de la formulación de políticas a crear ecosistemas de innovación y creatividad; hemos contribuido a que la PI ayude a afrontar desafíos mundiales comunes; hemos puesto en marcha proyectos pioneros para apoyar a investigadores, creadores, pymes, mujeres, jóvenes y quienes trabajan en zonas rurales, y hemos hecho de la PI un elemento esencial para el crecimiento, el desarrollo, la competitividad y la prosperidad de todos los países, ya sean desarrollados, en desarrollo, emergentes o menos adelantados. 
No nos hemos centrado únicamente en las palabras, sino también en el impacto concreto y los resultados tangibles. Prueba de ello es que, en los últimos seis años, nuestros registros han recibido y tramitado 1,9 millones de solicitudes de PI; hemos impartido formación en materia de PI a más de 800 000 personas —1,3 millones si se incluyen los IPTI—; y hemos ayudado a 200 000 pymes, 300 000 mujeres y 400 000 jóvenes a utilizar la PI en su trayectoria personal o profesional.
Todo ello ha descansado en la eficiencia y la solidez financiera de la Organización, que hemos preservado, duplicando nuestras reservas. Hemos reforzado nuestra gobernanza y hemos hecho evolucionar nuestra cultura institucional, de modo que todo el personal y la Secretaría de la OMPI sigamos contando con los cimientos internos más sólidos para prestarles un servicio de la máxima calidad. 
Queridos amigos y colegas: 
Hace seis años, el mundo se encontraba en crisis, pero eso nos dio el impulso necesario para emprender reformas y transformaciones.
Seis años después, hemos dejado atrás la pandemia, pero han surgido nuevas incertidumbres —políticas, económicas, culturales y, cada vez más, tecnológicas—. Sin embargo, sería un error considerarlas únicamente como retos y obstáculos, ya que la PI, la innovación y la creatividad, por su propia naturaleza, son dinámicas y prosperan gracias al cambio.
Hemos sentado unas bases sólidas al iniciar un nuevo capítulo de la OMPI en estos últimos años. Nuestros programas, iniciativas y labor han ayudado a millones de personas a proteger y utilizar su PI como parte de su vida cotidiana. 
Hoy me gustaría exponerles el panorama que veo de cara al futuro. 
Debemos seguir mejorando y reforzando nuestra “sala de máquinas” —los servicios mundiales de PI—, aprovechando lo mejor de la IA y la tecnología digital, así como el espíritu de revisión de los procesos operativos, sin perder la dimensión humana, de modo que las buenas ideas queden protegidas al convertirse en PI registrada, al tiempo que contribuimos a construir ecosistemas de innovación sólidos para que estos derechos de PI registrados lleguen al mercado, donde su potencial jurídico se convierta en auténtico valor económico. 
Tendremos que superar las diferencias y divergencias y encontrar ámbitos en los que el consenso y la convergencia impulsen la agenda de la PI, con un espíritu de pragmatismo y compromiso constructivo. 
Debemos estar preparados para el futuro, de modo que la PI no solo siga siendo pertinente, sino también dinámica, en la era de la IA y en un período de grandes cambios en el que el panorama de la innovación está cada vez más impulsado por la fusión de la innovación industrial de las máquinas, la innovación digital en materia de software y la innovación cultural de los contenidos. 
Debemos ayudar a los responsables políticos a considerar la PI no solo como un soporte legal, sino como un elemento fundamental para el futuro de sus países, mediante datos y análisis, así como mediante la creación de ecosistemas de innovación y creatividad; ampliar nuestros programas de crecimiento y desarrollo sobre el terreno, que han llevado la PI a la vida de cientos de miles de personas en todos los países del mundo; y aprovechar el poder de la PI para abordar los retos mundiales que seguimos afrontando. 
Para lograrlo, tendremos que reforzar nuestras alianzas con los Estados miembros, dentro de los propios Estados miembros, con las plataformas regionales y con otros organismos de las Naciones Unidas. También tendremos que aspirar a que la PI pase a ocupar un lugar central, no solo como una prioridad de las políticas públicas para los gobiernos y sus dirigentes, sino también como un valor reconocido y apreciado por personas de todo el mundo, de modo que, cuando alguien hable de tecnología, marcas, diseños, arte, cultura, deporte, agricultura, comercio, economía, finanzas o del mundo en que vivimos, sea consciente de que la PI desempeña un papel importante en todos esos ámbitos. Y, por supuesto, todo ello se sustentará en nuestros continuos esfuerzos por reformar y racionalizar nuestros sistemas y procesos internos, no solo como parte de nuestro empeño por servir de ejemplo en el marco de la iniciativa ONU80, sino también para garantizar que la OMPI siga siendo una Organización lo más eficiente, eficaz y bien gestionada posible, a fin de prestar un buen servicio a ustedes y a todas las partes interesadas, y demostrar que el multilateralismo produce resultados concretos y sigue siendo pertinente. 
Estas tareas serán difíciles, pero, parafraseando al presidente Kennedy, las emprendemos no porque sean fáciles, sino precisamente porque son difíciles. En estos esfuerzos podemos inspirarnos en los innovadores y creadores a los que servimos, así como encontrar fortaleza en la capacidad del ecosistema mundial de la propiedad intelectual —y de nosotros, como comunidad mundial de la PI— para evolucionar y mantener la pertinencia mostrada a lo largo de los últimos 130 años, un período marcado por profundos cambios.
Para concluir, permítanme exponerles las cosas de manera sencilla. Hoy, en algún lugar del mundo, un equipo de investigación puede estar presentando su primera solicitud de patente, con la esperanza de que esta contribuya a cambiar la vida de quienes padecen una enfermedad rara. Un empresario del sector de la restauración puede estar planeando franquiciar su marca en otro país. Un diseñador puede estar a punto de lanzar un nuevo producto que se convierta en el próximo referente en los hogares de todo el mundo. Y un músico puede estar componiendo la próxima canción que se convierta en un fenómeno viral. Es posible que nunca piensen en Ginebra ni en asambleas como esta. Pero el sistema que aquí custodiamos contribuye a configurar las oportunidades que tienen a su alcance. Esa es una responsabilidad que todos compartimos. Por ello, trabajemos con dedicación para estar a la altura de este privilegio y de este honor: servir juntos, como familia de la OMPI, a los innovadores y creadores de todo el mundo. 
Chair: Muchas gracias, señor director general, y permítame reiterarle mi más sincera enhorabuena. Estoy seguro de que, como siempre, aportará a la labor de la OMPI su incomparable energía, dedicación y determinación, impulsando el multilateralismo y la integración de la PI en las políticas de desarrollo, innovación, crecimiento y progreso en beneficio de todos sus miembros. Muchas gracias. Cedo ahora la palabra a los asistentes para escuchar sus intervenciones.[footnoteRef:2]  [2:  Nota editorial: Las intervenciones de las delegaciones de los Estados y de los representantes de organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales en relación con este punto del orden del día se recogen en un anexo del presente informe. La grabación íntegra de la sesión también está disponible en el sitio web de la OMPI.] 

Presidente: Ahora, si el director general me lo permite, me gustaría pedirle que intervenga ante la Asamblea.
Director general: Muchísimas gracias, señor presidente. Les agradezco sinceramente haber tenido la oportunidad, a lo largo de la jornada, no solo de recibir su apoyo y aliento, sino también de escuchar sus orientaciones y directrices sobre las expectativas que tienen para este segundo mandato. Como dije en tono de broma al agradecerles su apoyo en mi discurso de apertura, el director general suele ser, en realidad, un “director general dirigido”. Y, en las últimas horas, ustedes me han indicado con claridad cuáles son sus expectativas. Hay algo que me ha llamado especialmente la atención: percibo un firme consenso entre todos ustedes —ya se trate de países desarrollados, en desarrollo, economías emergentes, países menos adelantados o pequeños Estados insulares en desarrollo— en que la labor de la OMPI avanza en la dirección correcta. Con ello me refiero a que escucho una reafirmación generalizada de que, cuando hace seis años emprendimos este camino con su apoyo y su aprobación, para transformar la PI de una cuestión eminentemente técnica, que interesaba únicamente a un reducido grupo de especialistas, en un ámbito de relevancia para un público mucho más amplio, íbamos por el buen camino. La PI ha dejado de ser solo un concepto jurídico para convertirse en un importante catalizador de la innovación y la creatividad. Creo que una de las conclusiones más claras que extraigo de esta jornada es el extraordinario consenso y el amplio respaldo que existe en torno a esa visión. Muchas gracias por ello. Esa visión es, para mí, un auténtico compromiso, y quisiera compartir con ustedes de dónde nace. Surge, en parte, de mi experiencia al frente de una oficina de PI, donde pude comprobar que la PI era fundamental para el mundo moderno y, sin embargo, seguía siendo una gran desconocida; esa contradicción me ha impulsado siempre a reflexionar sobre cómo hacer llegar el valor de la PI a un círculo mucho más amplio de personas en todo el mundo, o, mejor dicho, a todas las personas, y ese sigue siendo uno de los ejes fundamentales de mis aspiraciones. Creo sinceramente, y estoy convencido de que todos ustedes también lo creen, que una de las características que nos hacen únicos como especie es nuestra capacidad para innovar y crear. No existe ninguna otra especie que haga eso. Es cierto que puede sostenerse que algunas especies animales también utilizan herramientas, pero, a mi juicio, la especie humana es la única capaz de innovar y crear. Gracias a esa capacidad hemos transformado el mundo. Forma parte de lo que somos como seres humanos y, por lo tanto, en este nivel tan fundamental, la labor de la OMPI consiste realmente en apoyar el espíritu humano de innovación y creatividad. El sistema de PI supone, en realidad, una revolución en el camino de la innovación y la creatividad humanas, ya que no solo permite a una persona con una buena idea conectar directamente con el mercado y la sociedad, sino que también exige que las ideas se den a conocer y que las invenciones se compartan, a fin de recibir el apoyo del Estado y tener derecho a llevar la invención al mercado. Creo que el sistema de PI supone, en realidad, una auténtica revolución. Tiene su origen en algo muy antiguo de nuestro ADN: la capacidad de innovar. Creo que, con el apoyo de todos ustedes, la labor de la OMPI y el trabajo que hemos realizado juntos para transformar la PI de algo destinado solo a unos pocos a algo para todos seguirá siendo el eje central de nuestros esfuerzos durante mi segundo mandato. Ahora, permítanme hacer algunos comentarios sobre cuestiones que he oído en repetidas ocasiones de algunos de ustedes. En primer lugar, en lo que respecta a la atención prestada a los servicios mundiales de PI y a garantizar que los registros sigan funcionando correctamente, quiero asegurarles que esto seguirá siendo una prioridad muy importante para mí. Quizás no muchos de ustedes lo sepan, pero mi primer trabajo, durante unos años, cuando pasé del Derecho internacional a la PI, consistió en gestionar todos los Registros de la Oficina de PI de Singapur. Por eso, el trabajo de registro —que también es algo muy característico de la OMPI— es algo que me apasiona. Creo que el funcionamiento de los Registros es fascinante, no solo en cuanto a introducción y extracción de datos, sino como organismos vivos que hay que gestionar desde el punto de vista operativo y de recursos humanos, y en los que también hay que introducir tecnología y reformas operativas. En general, hay que asegurarse de encontrar el equilibrio entre el servicio al cliente, la calidad, la cantidad y la puntualidad. Pido disculpas por entrar en algunos detalles técnicos sobre los registros, pero esto es algo que seguirá siendo una prioridad para mí. En general, hay que asegurarse de encontrar el equilibrio entre el servicio al cliente, la calidad, la cantidad y la puntualidad. Discúlpenme por entrar en algunos detalles técnicos sobre los registros, pero esto es algo que seguirá siendo una prioridad para mí. Por supuesto, a medida que cada vez más países de todo el mundo, incluidos los países en desarrollo, apuesten por la innovación y la creatividad, sus innovadores y creadores recurrirán cada vez más a los servicios de la OMPI y esperarán de la Organización un servicio de la máxima calidad. Esto es algo que considero importante no solo para un grupo de países, sino para todos los países. Varios de ustedes han mencionado la firma del Tratado sobre la Propiedad Intelectual, los Recursos Genéticos y los Conocimientos Tradicionales Asociados (GRATK) y del Tratado de Riad sobre el Derecho de los Diseños (RDLT) como uno de los logros más destacados de los últimos seis años. Yo los considero pequeños milagros. Debo admitir que, habiendo participado activamente en ambos, no me parecía evidente que ninguno de ellos fuera a salir adelante. Lo digo sinceramente. Pero gracias al milagro de que los Estados miembros se unieran, dejaran de lado sus diferencias, encontraran puntos en común, fueran pragmáticos y trabajaran sin descanso para hallar ese núcleo de convergencia, logramos dar el paso decisivo primero con el Tratado GRATK y, a continuación, a finales de ese mismo año, con el RDLT. Estos logros requirieron mucho trabajo duro y compromiso. Les pido hoy a todos que no den por sentado que la OMPI siempre será capaz de alcanzar logros de este tipo. Esto solo es posible porque todos ustedes, los Estados miembros, han realizado enormes esfuerzos para encontrar ese terreno común que lo ha hecho posible. De cara al futuro, hay muchos ámbitos en los que tendremos que encontrar puntos en común; en los que tendremos que unirnos como comunidad. Muchos de ustedes han mencionado la IA como un desafío y, sin duda, creo que la IA no es solo una herramienta, sino un instrumento transformador que cambiará nuestra forma de innovar y crear. Por lo tanto, debemos unirnos para asegurarnos de que se utilice con los mejores fines, al servicio de todos nosotros. Para que eso suceda, creo que debemos recuperar ese espíritu de 2024 y asegurarnos de que, a pesar de las diferencias, volvamos a unirnos. Esto se aplica a las reuniones de nuestros comités, a los grupos de trabajo y a las demás ocasiones en las que nos reunimos para debatir diferentes cuestiones. Quisiera hacer un llamamiento para que, dado que alcanzar la convergencia en los temas que se debaten en nuestros comités requiere un gran esfuerzo, sigan dedicando esos esfuerzos a la labor de la OMPI para que podamos avanzar de forma consensuada. Muchos de ustedes han hablado del auge de la economía digital, la economía creativa, la innovación, la creatividad, el crecimiento del espíritu emprendedor y las pymes. Nos encontramos ante un mundo en el que el valor se crea, se almacena, se comercializa y se financia cada vez más en forma de activos intangibles, PI, marcas, conocimientos técnicos y datos, y considero que esta es una tendencia que va a continuar. No creo que el mundo vuelva a una situación en la que el valor se almacene solo en activos tangibles. Si nos fijamos en las empresas más valiosas, en la música que se ha creado o en las economías que estamos construyendo, su valor reside en los activos intangibles. Por lo tanto, creo que, a medida que los Estados miembros vayan comprendiendo esto, la PI no será solo una forma de apoyar la innovación y la creatividad. Se convertirá en un activo económico y financiero, se convertirá en un activo empresarial, se convertirá en una reserva de valor. Algunos de ustedes han mencionado la valoración y la financiación de la PI, conceptos que pueden parecer bastante novedosos. Sin embargo, creo que si no empezamos a abordar estas cuestiones ahora, y seguimos sin saber cómo valorar estos activos o financiarlos, o sin comprender plenamente cómo se relaciona la PI con el comercio, las finanzas y la economía en general, nos estaremos haciendo un flaco favor. De lo contrario, habrá una laguna en nuestra comprensión, mientras que esta parte de nuestra economía sigue creciendo y su influencia sobre el conjunto de la economía se hace cada vez más fuerte. Por lo tanto, debemos invertir tiempo y energía en profundizar en nuestra comprensión de esos temas. Con ese fin, también cobra importancia la labor que estamos realizando para elaborar estudios e informes y convertirnos en un repositorio de información mundial sobre la PI y los activos intangibles. Y, en cuanto a los programas e iniciativas de nuestra Organización, no los mencioné todos porque no dispuse de tiempo suficiente en mi discurso de agradecimiento inicial, pero me complace enormemente que muchos de ustedes hayan destacado la labor que estamos realizando para apoyar a las mujeres, la juventud, las pymes y las personas de las comunidades rurales, así como para mejorar la vida de los Pueblos Indígenas y las comunidades locales. No he mencionado iniciativas como CLIP, WIPO Connect, el Programa de Asistencia a Inventores, los Centros de Apoyo a la Innovación Tecnológica o WIPO GREEN. Todos ellos tienen por objeto garantizar que la PI sea pertinente en todos los aspectos del mundo moderno, y son muy importantes. Cuando los investigadores quieren llevar sus descubrimientos del laboratorio al mercado; cuando los creadores necesitan ganarse la vida para poder seguir ofreciéndonos música o películas extraordinarias; cuando los inventores se enfrentan a un sistema de patentes complejo y difícil de navegar; cuando los jóvenes con talento y aspiraciones buscan la manera de hacer realidad sus ideas; cuando una mujer emprendedora encuentra obstáculos para incorporarse al mercado o para abrirse camino en él; o cuando una pequeña o mediana empresa no conoce la PI, pero la necesita para expandir su negocio o franquiciar su marca, todos estos son ámbitos en los que podemos —y debemos— prestar apoyo. Ahora bien, esto no significa que, al mismo tiempo, no apoyemos también a quienes ya conocen bien las reglas del juego de la PI, es decir, a las grandes empresas que ya saben cómo utilizarla. No creo que se trate de un juego de suma cero. En la OMPI no consideramos que nuestro trabajo sea un juego de suma cero en el que la labor en un ámbito suponga restar trabajo a otro. Creo que en materia de PI, innovación y creatividad —debido a la naturaleza de la PI y a que el valor añadido se genera de una forma muy diferente a la de los activos físicos tradicionales—, el trabajo que realizamos en un ámbito multiplica el valor que se aporta a otro ámbito. Y por eso dije en mi discurso de apertura que, en la OMPI, podemos ser un lugar donde todos salgamos ganando. El trabajo que realizamos en favor de los PMA, por ejemplo, ayuda a que otras partes del mundo salgan ganando. El trabajo y el apoyo que brindamos a los países desarrollados ayudan a que otras partes del mundo salgan ganando. Este es realmente un lugar donde podemos aportar valor de forma conjunta y crear valor juntos gracias a la naturaleza de la PI. Se trata, en efecto, de un concepto especial que nos permite crecer juntos y colaborar y, a través de esa colaboración, crear un pastel más grande para todos nosotros. Estas son algunas de mis reflexiones. Por supuesto, creo que una gobernanza sólida y una gestión financiera prudente y sensata seguirán siendo puntos fuertes de la OMPI. Estos principios forman parte integral de la Organización desde hace mucho tiempo y no son una novedad. Probablemente me he centrado un poco más en ello que otros. Podemos achacarlo a mis orígenes en Singapur. Pero sí creo que esto forma parte del ADN de mis colegas también y seguirá formando parte de la OMPI. Queremos asegurarnos de ofrecerles una buena relación calidad-precio. Varios de ustedes han planteado cómo podemos seguir haciéndolo. Otros han sugerido que quizá podamos extender esto también a otros organismos de las Naciones Unidas como parte de la iniciativa “ONU80”. Estamos poniendo en práctica todas estas medidas. Estamos proporcionando a otros organismos de las Naciones Unidas las herramientas que hemos creado, como la transcripción automática de voz a texto y nuestras herramientas de traducción. En cuanto a la representación geográfica y de género en nuestra Secretaría, al tiempo que nos aseguramos de que el sistema de contratación se base en los méritos, creo que podemos encontrar el equilibrio adecuado en todos estos aspectos. Y solo para volver a tranquilizarles a todos ustedes: ustedes son los Estados miembros. Al fin y al cabo, son ustedes quienes establecen y aprueban los planes de trabajo. Y eso es lo que hacen cada dos años como parte del programa y presupuesto. Sea lo que sea lo que el director general diga al PBC, son ustedes quienes dirigen mis acciones. Tengan la seguridad de que, sean cuales sean las aspiraciones que comparta con ustedes, sean cuales sean mis sueños, sean cuales sean las ideas que intercambiemos en este foro, al final todo depende de su aprobación del programa y presupuesto. Y ahí es donde ustedes controlan y establecen la agenda, fijan nuestros indicadores clave de rendimiento y nos proporcionan los recursos para lograr lo que consideran que debemos cumplir cada dos años. Ya que tengo a todos ustedes aquí, permítanme aprovechar esta oportunidad para decirles que, dentro de unos días, celebraremos, como comunidad mundial de la PI y como familia de la OMPI, el Día Mundial de la PI. Y este año hemos elegido el lema “La PI y el deporte: preparados, listos, ¡a innovar!”. Esperamos que lo celebren con nosotros. Vemos que muchos países están organizando actos y celebraciones. Se trata de un intento de unir al mundo de la PI de una forma mucho más amplia. Me alegra mucho que muchos de ustedes lo hayan acogido con entusiasmo. Y este es un ejemplo de cómo intentamos desmitificar la PI. Por favor, celebren el Día Mundial de la PI con nosotros el sábado 26 de abril, y también a lo largo de todo el año. Y dado que me encuentro aquí junto al presidente del Comité del Programa y Presupuesto, el embajador Alaa Hegazy, de Egipto, y a nuestro presidente de la Asamblea General, el embajador Carlos Sorreta, de Filipinas, mi primer mandato aún no ha concluido. Finalizará el último día de septiembre. Durante los próximos meses, trabajaremos en estrecha colaboración con todos ustedes, en su calidad de Estados miembros, de cara a las reuniones del Comité del Programa y Presupuesto (PBC) de junio y, posteriormente, a las Asambleas de julio. Les ofreceremos numerosas sesiones informativas sobre el PBC y sobre la OMPI, también a escala regional. Probablemente lo haremos durante la primera semana de junio. Y, por supuesto, estamos colaborando estrechamente tanto con el presidente del PBC como con el presidente de la Asamblea General para llevar a buen puerto las reuniones del PBC y de las Asambleas de la OMPI. Varios de ustedes me han preguntado sobre el Plan Estratégico a Mediano Plazo (PEMP). No tengo intención de presentar un PEMP para 2027 y años posteriores en la reunión del PBC de junio. Es prematuro, ya que considero importante que el nuevo equipo directivo esté en funciones a partir del 1 de octubre; en ese momento nos reuniremos para analizarlo detenidamente antes de presentarles ninguna propuesta. No obstante, quiero asegurar a todos los Estados miembros que tendrán amplias oportunidades para aportar sus opiniones y observaciones, que tendremos en cuenta mientras trabajamos en una versión que pueda presentarles para su aprobación. Este será un proceso que probablemente tendrá lugar a finales de este año y se prolongará hasta el próximo, y mi intención es presentar el PEMP probablemente en la reunión del PBC del año que viene. Por último, muchos de ustedes se han referido a la selección del Equipo Directivo Superior. Al respecto, no voy a extenderme demasiado. Pero diré que se seguirá un proceso, que será confidencial, justo y muy profesional. Estén atentos a este espacio muy pronto, sin duda antes de que termine la semana. Enviaré las circulares necesarias para convocar las candidaturas y les informaré sobre cómo se desarrollará este proceso. Y luego, por supuesto, presentaré al equipo en las próximas Asambleas, concretamente en el Comité de Coordinación. Señor presidente: con su permiso, le cedo la palabra. Pero gracias de nuevo a todos ustedes, Estados miembros de la OMPI, por su apoyo. Espero con interés trabajar estrechamente con ustedes durante el resto de este primer mandato y a lo largo del segundo mandato.
Presidente: Muchas gracias, señor director general. Le he estado escuchando exponer todas las grandes iniciativas que tiene previsto llevar a cabo. Y constantemente quería intervenir. Usted ya ha ganado. Ya no tiene que hacer campaña. Pero se nota que tiene mucha visión de futuro, mucha energía y un profundo conocimiento de los desafíos. Y, de todo ello, una de las cosas que se han destacado para mí es la transparencia que siempre ha demostrado, organizando reuniones con los representantes permanentes, celebrando retiros y sesiones informativas. Creo que incluso aumentará esa transparencia con sesiones informativas regionales. Ello ha generado mucha confianza en su liderazgo y eso, a su vez, da impulso a todo nuestro trabajo como Estados miembros. Al no haber más solicitudes en la sala, se da por cerrado el punto 3 del orden del día. Pasamos ahora al punto 4 del orden del día.
PUNTO 4 DEL ORDEN DEL DÍA CONSOLIDADO
APROBACIÓN DEL INFORME
Los debates se basaron en el documento A/67/3.
Presidente: Formalizamos nuestras decisiones, al igual que hacen todas las organizaciones multilaterales, dejando constancia de ellas por escrito en un informe. En este caso, aprobaremos formalmente el informe resumido, que recoge las decisiones que hemos adoptado en relación con el punto 3 del orden del día, relativo al nombramiento y a las condiciones de contratación. El informe resumido se muestra ahora en la pantalla. Todas sus intervenciones, al igual que en 2020, quedarán reflejadas en el Informe General de las Asambleas, que se publicará a su debido tiempo, y se indicará un plazo para la presentación de observaciones. Por lo tanto, presento formalmente el Informe resumido, documento A/67/3, para su aprobación. Tal y como figura en dicho documento, en el punto 4, propongo ahora el siguiente párrafo de decisión:
Las Asambleas de la OMPI, en lo que a cada una concierne, aprobaron el presente informe resumido (documento A/67/3) 
No hay objeciones. Queda así decidido. Gracias. Se da por cerrado el punto 4. Pasamos ahora al punto 5 del orden del día, relativo a la clausura de la serie de reuniones.
PUNTO 5 DEL ORDEN DEL DÍA CONSOLIDADO 
CLAUSURA DE LA SERIE DE REUNIONES
Presidente: Con esto llegamos al final de los puntos sustantivos del orden del día. Antes de dar por concluida la serie de reuniones, me gustaría felicitar de nuevo al director general Tang por su reelección. Quisiera señalar que, de aquí a julio, queda mucho trabajo por hacer, y que, en situaciones como esta, la labor más ardua siempre recae en los expertos que colaboran estrechamente con los representantes permanentes. Creo que hay que felicitarles por todo el trabajo realizado, la elaboración de normas y la búsqueda de consenso que se ha llevado a cabo en el pasado. Aún queda mucho trabajo por hacer. Creo que debemos colaborar un poco más estrechamente, a nivel de expertos, donde podemos fomentar una mayor cooperación. Si surge la necesidad de resolver alguna diferencia, creo que los representantes permanentes están dispuestos a intervenir y echar una mano. La Secretaría también está a su disposición; si surgen diferencias, o cuestiones relacionadas con definiciones, normas vigentes o precedentes, contamos con una Secretaría muy competente que les ayudará en cualquier negociación o en cualquier tarea que se lleve a cabo de aquí a junio y julio. Si no hay ningún otro asunto que alguien desee plantear desde la sala, y no veo que haya ninguno, declaro clausurada la presente serie de reuniones de las Asambleas de la OMPI.
El presidente de la Asamblea General de la OMPI declaró clausurada la sexagésima séptima serie de reuniones de las Asambleas de la OMPI.
[Sigue el Anexo]
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